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de EL RAY. . E 
- AMNERIS, su aya : 
AIDA, esclava etlope.... 
-—RADAMEÉS, capitan de 
guardias. a 
RAMFIS , ITAR sacerdote. 
_ AMONASRO, rey de Etio- 
E pla, padre de Aida... 
ee MENSAJERO. a 


n pase en Menús. y en Tebas en 
| Faraones. 











ESCENA PRIMERA. 


Salon del palacio real de Menús, 


f 


A derecha é izquierda una coiumpata con estátuas. arbustos y flores, — 
En el fondo una gran puerta á través de la cual se divisan los templos 
y los palacios de Mens y las pu ámides.. 


RADAMÉS y RAMEIS. 


Ram. Corre la voz de que el Etiope se atreve á des 
afiarnos de nuevo, y amenaza el valle del Nilo y á loca 
misma Tebas. Pronto un mensajero nos hará saber La a 
verdad. a 

Ran. Has consultado á la diosa Isis? 

Ram. Si, y ha nombrado al jefe de le falanges egipcias. E 

Ran. Dichoso el que ella haya designado ! ES cN Ñ a 

Ram. (Intencionadamente, fijando la vista en Radainés ) e 
Es jóven y valiente. — Ahora voy á llevar el decreto o 
de la Diosa al Rey. (Vase.) E a 


RADAMÉS solo. 


Si fuese yo el guerrero elegido, si se realizara mi 
sueño dorado!... Un ejército de valientes. guiado a 
por mi..... la victoria..... los aplausos de Meníis en 
tera! — Y volver á tu presencia, dulce Aida mia, 








- ceñido de laureles, y decirte: por ti he oleada por 
ti he vencido! 

Aida celestial, divina criatura. , Corona mistica de 
luz y de flores; tú eres la reina de mis pensamien- 
tos, tú eres la estrella que alumbra mi vida. Qui- 
siera poder volverte á tu hermoso cielo y á las plá- 
cidas brisas de tu pais natal; quisiera ceñir tus. 


sienes con una corona y levantarte un trono unio 
al sol. 


AMNERIS y dicho. - 


Aun. Qué extraño fulgor despiden tus ojos! Qué noble 
orgullo anima tu rostro! Ah! cuán digna de envidia 
seria la mujer cuya presencia dispertase en tí tan 
animado gozo! 

Rap. Estaba deleitándome en el recuerdo de un sueño 
venturoso. — Hoy la Diosa ha proferido el nombre 
del guerrero que deberá guiar al combate las hues- 
tes egipcias..... Si me hubiese cabido honor tan 
grande... 

-AmN. Y no ha tomado parte en este sueño otro más her- 
moso , más halagúeño?... No tienes en Menfis de- 
seo0s... esperanzas?... i da 

Ran. Yo!... (qué pregunta!) (Quizás ha descubierto el 
secreto amor que arde en mi pecho, y ha leido en 
mi pensamiento el nombre de su esclava!) 

Amn. (Ah! guay si otro amor arde en su corazon !..... 
Guay si mi mirada penetra ese fatal misterio!) 


AIDA y dichos. 


Ran. (Viendo ú Aida.) Ella! 
Amn. (Se turba... qué mirada le ha dirigido ! Seria Aida 
mi rival?) (despues de un breve silencio volviéndose 


ú Aida). Ven, querida, acércate... tú no eres aquí 
esclava ni sierva, pues tu noble y agraciado aspecto 
te alcanzó de mi el nombre de hermana... Lloras Le : 
confiame el secreto de tus lágrimas. : 

Ama. Ay de mi! oigo resonar dé nuevo el atroz grito de 
guerra... y tiemblo por mi desdichada patria, por. 
vos y por mi misma. ES 

Awn. No es otra la causa? No conmueve tu corazon nin- 
gun otro pensamiento? 

Arpa. (Baja los ojos, procurando O su turba- 
cion). | > 

Aun. (Mirando á Aida). (Tiembla, vil esclava, que yo 
penetre en tu corazon, y que tu turbacion y tu llanto 
me descubran la verdad !) | 

Arpa. (Nó, no causan sólo mi llanto los males de la pa- 
iria; las lágrimas que vierto me las hace derramar un 
amor desgraciado.) ES 

Ran. (mirando 4 Amneris ). (En su rostro están pinta= 
dos la ira y el recelo. Guay si pudiese leer en nues= 
tros corazones el amor que nos inflama! ) 


A 


EL REY precedido por sus guardias, y acompañado por RAMFIS, y cd 
por los MINISTROS, SACERDOTES, JEFES, etc., etc. Un qe de ES 
t+ Palacio, y luego un MENSAJERO. EA 


Er Rey. Ocasion muy importante os reune, fieles dp | 
cios, en torno de vuestro Rey. Acaba de llegar un 
mensajero de los confines de Etiopía, portador de 
graves noticias... Preparaos para escucharle (4 un 
oficial). Que entre el mensajero, - ¿a 

Mens. Los bárbaros etiopes han invadido el sagrado suelo 3 
- de Egipto: nuestros campos han sido devastados, in= 
cendiadas las mieses, y orgullosos por su fácil vieto= ¡ 
ria, los invasores se encaminan á á Tebas... : 
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Topos. Qué osadía ! 

Mens. Los acaudilla un guerrero noni y feroz : Ámo- 
nasro. 

Topos. El Rey ! 

Arpa. (Mi padre!) ” 

Mens. Tebas está ya en armas, y por sus cien puertas 

- caerá sobre el enemigo, llevando entre sus huestes el 
estrago y la muerte. 

EL Rey. Sea nuestro grito: guerra y muerte. 

Topos. Guerra!... guerra! 

En Rev. Terrible, inexorable... (acercándose á Rada- 
més.) Nuestra venerada Diosa Isis ha señalado ya 
para jefe supremo de nuestros invictos ejéreitos á 
Radamés. ) | 

Topos. Radamés | 

Rap. Gracias, ob dioses ! Se ha colmado mi deseo! 

Amn. (El!) 

AIDA. Yo tiemblo. 

EL Rey. Encaminate, oh guerrero, al daa de Vulca- 
no, ciñete las sagradas armas , y vuela ála victoria. 
Y vosotros , héroes egipcios, acudid todos, y lancen 
vuestros corazones el grito de: guerra z muerte al 
extranjero ! | qa 

Raners y sacerDoTES. Gloria á los Didsts ! Acordémonos 
todos de que ellos dirigen los sucesos , y que de ellos 
solos depende la suerte de las armas. 

MINISTROS Y JEFES. Sirvan de barrera nuestros pechos á 
las sagradas riberas del Nilo, y no se:oiga otro grito 

E que el de : guerra y muerte al extranjero ! 

Ran. El noble deseo de gloria se apodera de mi alma. 

Corramos , pues, á la victoria. Guerra y muerte al 


5 extranjero! 


Aun. (entregando 4 Radamés una bandera) Recibe de 


mi mano la gloriosa enseña que ha de servirte de 
- gula en el camino de la gloria. 








g 
Aiwa. (Por quién lloro? por quién ruego ?... Qué poder 
me arrastra hácia él !... Es un enemigo, un extran- 
jero., y no puedo dejar de amarle!) 
Topos. Guerra! ! guerra! exterminio al invasor! No te 
detengas, Radamés, y vuelve luego victorioso! (Van- 
se todos ménos Aida). 


AIDA. 


Vuelve victorioso!... Y mis labios promuaciaron 
esta nefanda palabra!... — Victorioso de mi padre... 
del que empuña las armas para librarme dela es- 
clavitud ! para volverme una patria, un trono, ye el 
nombre ilustre que aquí debo tener oculto !.. 
Victorioso de mis hermanos... para que yo le Ae 
teñido en la sangre de los mios, llevado en triunfo. 
al frente de las cohortes egipcias!... y detrás del 
triunfal carro un rey... mi patio cargado de ca- 
denas!... ; 

Oh dioses! no escucheis mi insensata palabra; 
volved la hija al seno de un tierno padre, y des- 
trozad las huestes de muestros opresores! Mas ay! 
qué digo?... y mi amor?... Puedo yo olvidarese 
ferviente amor que endulzaba rai amarga esclavitud? 
Pegiré la muerte para Radamés... para el que tanto 
amo ? ¡ Ah ! qué corazon ha sufrido j jamás tan crueles 
ol : ' 

No puedo proferir ni recordar los o nom- 
bres de padre, de amante; confusa y temblorosa. 
querria llorar y orar por entrambos; pero mis rue= 
vos se convierten en blasfemia... el llanto y los Sis 
piros son en mí un delito... ES tinieblas ofuscan es 
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mi mente ; y en tan cruel da invocaria gustosa 
la muerte! 

Oh Dioses! tened compasion de mis sufrimien- 
tos! Para mi dolor no hay esperanza alguna !... Fa- 


tal amor, destrózame el corazon, dame la muerte | 
[ vase). 


ESCENA HH. 
Enterior del templo de Vulcano en Menfis. 


Una claridad misteriosa alumbra el templo. — Una larga fla de colum. 
nas se pierde en la oscuridad. Estátuas de varias deidades. En medio 
dela escena . sobre nn tablado cnbierto de tapices, se levanta el altar, 


Hleno de emblemas sagrados. Trípodes de oro en los e arde el 
incienso, 


SACERDOTES Y SACERDOTISAS, — RAMFIS al pié del altar¿—A su tiempo 


RADAMÉS, — Óyese en el interior el canto de las sacer dotisas acom-— 
pañado por las arpas. 


SACERDOTISAS (desde daros Turbio Fihá, espiritu vi- 
vificador del mundo, nosotras te invocamos ! 
inmenso Fthá, espiritu fecundador del mundo , 
nosotras te invocamos! 
Fuego increado , eterno, que diste la Juz al sol, 
nosotras te invocamos ! 
Tú que de la nada has formado el mar, la tierra y 
el cielo, nosotras te invocamos! 
Dios que de tu espiritu eres 19 y padre, nosotras 
te invocamos ! 
«Vida del universo, mito de amor - BlernO, nosotras 
te invocamos |! 


(Radamés es introducido sin armas. Mientras se encamina al 
altar, las sacerdntisas ejecutan la sagrada danza. Cubren la 
cabeza de Radamés con un velo de plata ). 


Liam. Mortal querido de los Divses, á tí se confia la 
suerte del Egipto. La sagrada espada, templada por 
el mismo Dios, sea en tu mano rayo que cause á los 
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enemigos el terror y la muerte. [volviéndose de cara 
al Dios). Oh Dios, guarda y vengador de esta sagra- 
da tierra! tiende tu protectora mano sobre el suelo 

egipcio. 

Ran. Oh Dios, que eres el jefe y el árbitro de todas las 

guerras humanas, protege y defiende el sagrado sue- 

lo de Egipto! 


[Mientras Radamés es investido con las armas sagradas. las 


.secerdotisas y los sacerdotes vuelven á entonar el himno reli-- 
gioso y la danza mística, ) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 








¡SCENA PRIMER! 


Pe 
Una sala en la habitacion de Amneris. 


AMNERIS rodeada de las ESCLAVAS que la visten para la fiesta 
triunfal. Los trípodes despiden ei perfume de los aromas. Jóvenes 
“esclavos moros bailando agitan abanicos de plunia. 


Escravas. Quién esel que entre los himnos y los aplau= 
sos levanta su vuelo hácia la gloria, terrible como 
un Dios y resplandeciente como el sol? Ven, lluevan 
sobre tus sienes las flores y el laurel, y mézclense 
los cánticos de gloria con los cánticos de amor... 
Amy. (Ven, amor mio, ven á hacerme feliz!) 
E ESCLAVAS. Dónde están las. bárbaras hordas extranjeras? 
Desaparecieron como la niebla al soplo del guerre 
a e 1 Ven á recibir el premio que se tributa al ven- 
eedor; y cual te sonrió la victoria, así te sonreirá 
el amor. | 
Aun. (Ven, amor mio, ven á animarme con tu caro 
acento.) Silencio! Aida se dirige hácia este sitio... 
Hija de los vencidos , respeto su dolor. 
(A una seña de Amneris todos se alejan. 
Al verla se dispierta en mi la duda cruel... Acláre> 
se por fin a fatal misterio. 


18 
AMNERIS y AIDA. 


Aun. (dá Aida con fingido cariño.) Desdichada Aida ! la 

suerte de las armas ha sido funesta para los tuyos. 
- Comparto el dolor que aflige tu corazon. Soy tu ami- 

ga... y nada te faltará á mi lado, que pueda hacerte 

dichosa ! 

Arpa. Cómo he de ser dichosa léjos de mi pais natal, é 

ignorando la suerte de mi padre y de mis herma- 
nos!... 

AmN. Te compadezco; pero los males en la tierra tie- 
nen un límite... El tiempo sanará las heridas de tu 
corazon... Y más que el tiempo un Dios poderoso... 
Amor. | 

Aina. (vivamente conmovida. ) (Amor! gozo, tormento, 
dulce embriaguez, cruel angustia.... Tus dolores 
me dan la vide... Una sonrisa tuya me trasporta al 

- cielo). | 

AmnN. (mirando fijamente á Aida.) (Su palidez , su tur- 
bacion descubren el oculto amor que arde en su pe- 
cho... Tiemblo al preguntarla, y participo de lis an- 
gustias que oprimen su corazon.) Qué nuevo pesar te 
aqueja, querida Aida? Descúbreme tus secretos... fia 
en mi cariño... Acaso entre los valientes que han 
combatido contra tu patria habia alguno por quien 
sentias tierno afecto? | SS 

Arma. Qué dices ?... : 

Amn. La suerte no ha sido para todos funesta... y si el 
caudillo cayó muerto en el campo... 

Arpa. Qué habeis dicho!... Ay de mil... | 

Amn. Si, Radamés faé muerto por los tuyos... y lloras 
por esto ?... | 

Aspa. Y lloraré sta cesar, 
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Amn. Los Dioses te han vengado... 

AlpL. Siempre me han sido adversos... 

AmN. (prorumpiendo con ¿ra. ) Tiembla !... he leido ex: 
ta corazon... Tú le amas... 

Arpa. Yo!... | 

Amw. No mientas!... Una palabra, y sabré la verdad. 
Mirame... Te he engañado... Radamés vive... 

Alba. (con exaltación y poniéndose de rodillas) de o 
Gracias, oh Dioses!.. 

ÁmnN. Y querrás mentir todavía? (Lena de furor.) Sí, 
le amas... pero yo tambien le amo... lo aaa > 
soy tu rival... Hija de los Faraones... 

Arma. (con orgullo ,- levantándose.) Mi rival !... sea en 
buen hora... Yo tambien soy,.. (reprimiéndose ) qué 
digo?... Perdona, apiádate de mi dolor... Sí, es 


verdad, le amo con un amor inmenso... Tú eres fe=.. 


liz... poderosa... y yo solo vivo por ese amor. 


- Ann. Tiembla, vil esclava ! despedaza tu corazon... Ese 


amor puede ser tu sentencia de muerte... Soy arbitra 
de tu destino, y se agitan en mi pecho las furias del 
ódio y la venganza. (óyense unos sónes internos) 
- Tú, esclava, asistirás conmigo á la pompa que se 
dispone; tú postrada en el polvo, y yoen el trono 
al lado del Rey. Ven, sígueme, y sabrás si puedes 
luchar conmigo. 

Arma. Ten compasion de mi! Qué me queda?... Mi vida 
es un desierto: vive y reina, en breve se aplacará tu 


furor; pues ese amor que te irrita se apagara pronto. 
con la tumba. 








(5% 
ESCENA 11. 
Una de las puertas de la ciudad de Tebas. 


En primer término un grupo de palmeras. A la derecha eltemplo de 
Amnon. A la izquierda un trono con un dosel de púrpura. En el fondo 
un arco triunfal. La cscena está llena de pueblo. 


Entra el REY acompañado de loS MINISTROS, SACERDOTES, OFICIALES . POR= 
TA:ESTANDARTES, €tc., etc. Luego AMNERIS con AIDA y esclavas. — 
ElRey vá á sentarse en el trono. Amneris se sienta á la izquierda 
del Rey. 


PurBLo. Gloria al Egipto y á la Diosa Isis que protege 
este sagrado suelo: entonemos festivos himnos al 
Rey que rige el Delta. Ven, guerrero vengador, ven 
á gozar econ nosotros: derramemos flores y laureles 
al paso de los héroes !.. | 

Mujeres. Tejamos coronas de laurel y roble para ceñir 
las sienes de los vencedores”, y una hermosa lluvia 
de flores cubra las armas con un velo. Bailemos, 
muchachas egipcias, las misticas danzas , como en el 
cielo bailan los astros al rededor del sol. | 

SACERDOTES. Levantad la vista a los árbitros supremos 
de la victoria, y demos gracias á los Dioses por tan 
afortunado dia. Sea nuestro porvenir glorioso , y no 
tengamos jamás la suerte que han tenido los bár- 
baros. a 
(Las tropas egipcias, AR por las fanfarrias desfilan es 

lante de! Rey. Siguen los carros de guerra, las enseñas, los 
vasos sagrados, las estatuas de los dioses.— Un grupo de baila 


rinas que traen los tesoros de los vencidos. — Por último Rada— 
més, bajo un dosel llevado por: doce oficiales). : 


EL Rex. (bajando del trono pora abrazar ú Radamés). 
Salvador de la patria, yo te saludo. Ven, y recibe de 
manos de mi hija la corona triunfal. 


(Radamés se inclina delante de a ans le presenta la 
gorona). > E 
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Ahora pideme lo que desees. Nada te negaré en 
este dia : lo juro por mi corona y por los Dioses. 

Ran. Permite que antes te sean presentados los prisione- 
ros... ( Entran los prisioneros etiopes, y úliima- 
mente Amonasro, en. traje de oficial ). 

Aina. Qué veo!... mi padre!... 

Topos. Su padre ! 

Amn. En nuestro poder ? 

Arpa. (abrazando á su padre.) Yú prisionero! 

Amo. (en voz baja ú Aida.) No me descubras! 

EL Rey. (4 Amonasro) Acércate... Tú eres, pues?... 

Amo. Su prdre..... Yo tambien he combatido..... Hemos 
sido vencidos, y en balde he buscado la Aa Esta 
divisa que adorna mi pecho os manifestará que he 
defendido á mi Rey y á mi patria; la suerte se DOS 
ha mostrado adversa y no secundó los esfuerzos de 
los valientes. A mis piés cayó muerto el Rey; y si el 
amor de la patria es un delito , todos somos reos y. 
todos estamos dispuestos á morir. (dirigiéndose al 
Rey con acento de súplica ). | 

Mas tú, oh Rey, poderoso señor , muéstrate cle- 
mente con estos desgraciados: hoy nos ha sido ad= 
verso el hado, mañana podria serlo para vosotros. 

ÁIDA . PRISIONEROS, ESCLAVOS. Si, los Dioses no se nos 
han mostrado propicios; imploramos tu compasion y 
tu clemencia. Ah! no quiera el cielo que sufrais lo 
que nosotros sufrimos en este dia ! 

RAMFIS Y SACERDOTES. Destruye, 0h Rey, esas turbas fe 
roces; no dés oido á sus pérfidas palabras. Si los Dio- 
ses decretaron su muerte, cúmplase su voluntad | 

PueLo. Sacerdotes, eplacad vuestro furor y escuchad el 
humilde ruego de los vencidos ; y tú, oh Rey, pode- 
roso y fuerte, muéstrate oe con ellos. j 

Rap. (mirando ú Aida ) (El dolor que se ve pintado en 


| 1h 
su rostro la hace mucho más hermosa á mis ojos; y 
cada gota de su Jlanto adorado enciende más y más 
el amor en mi pecho). 

AwN. (Qué miradas dirige á Aida! qué fuego arde en sus 
rostros! Y es esa la suerte que me está reservada?... 
La venganza ruge en mi corazon?) 

Er Rev. Ya que la suerte se nos ha mostrado favorable, 
demos lugar á la clemencia. La piedad es grata á los 
dioses y fortalece el poder de los principes. 

Ran. (al Rey) Ob Rey, habeis jurado por vuestra corona 
y por los dioses concederme la gracia que os pida. 

EL Rey. Lojuré, y lo juro. 

Rap. Pues bien, te pido la vida y la libertad de los pri- 
-Sioneros etiopes. : y 

AmN. [ Para todos!) 

SACERDOTES. Mueran los enemigos de la patria ! 

PueBLo. Gracia para los infelices ! 

Ram. Escucha, oh Rey, (4Radamés) y tú tambien, jó- 
ven héroe, escucha un prudente consejo. Son ene- 
migos y valientes, y alimentan en su pecho el deseo 
de venganza: con el perdon recobrarán la audacia, y 
de nuevo correrán á las armas. 

Ran. Con la muerte de Amonasro, su rey y su caudillo, 
no les queda ya á los vencidos esperanza alguna. 
Ram. A lo menos quede entre nosotros como ro heñas de 
la paz el pr de o y dése Ja libertad á los 

demás. 

Ez Rey. Apruebo tu parecer. Quiero además daros otra de 
prenda mejor de seguridad y de paz. Radamés, la 
patria te lo debe todo: acepta como premio la ma- 
no de Amneris, con E cual reinarás un dia en 
Egipto. É ña 

Amn. (Venga ahora la esclava á robarme mi amor, si á 


tento se atreve!) ed 
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EL Rev. Gloria al Egipto y á Isis que defiende su sagrado 
“suelo : corona de roble y de laurel ciña la frente del 
vencedor. 

Arpa. (Qué puedo esperar ya? Para él la gloria y el tro- 
no... Para mi el olvido, y las lágrimas de un amor 
desesperado). 5 

PrisioN£rROS. Gloria al clemente egipcio que ha roto 
nuestras cadenas, y que nos devuelve al libre suelo 
de nuestra amada patria. 

Ran. (El rayo de un Dios adverso cae sobre mi cabe- 
za... Ah nó! el solio de Egipto no vale el corazon de 
Aida). | | 

ÁmnN. (Mi corazon rebosa de júbilo: en un solo dia se 
realizan todos los sueños de mi alma). ] | 

Anmonasro (á4 Aida) No temas: espera para tu patria más 
felices dias: el de la venganza no está lejano. 

Puro. Gloria al Egipto y á Isis que defiende su sagra— 
do suelo: y corona de roble y de laurel ciña las sienes 
del vencedor! 


FIN DEL ACTO SEGUNDO, 





AVATAR AA TUNISIE EA O SI A IRA INN I 


ATTE o 


ESCENA PRIMERA. 
Las riberas del Nilo, 


Rocas de granito, entre las cuales crecen palmeras. En la cima delas 
rocas el templo de Isis medio cubierto por las hojas. Es de noclra. 
Claridad de luna, 

Coro. (en el templo) Oh Diosa, tú que eres madre y es- 

posa de Osiris y que inspiras castos afectos en los 
humanos corazones, acórrenos piadosa, madre de 


eterno amor. 
(Bajan de una barquilla Amneris, Ramíis, algunas mujeres 


cubiertas con espesos velos y guardias). 

Rau. (4 Amneris) Llega al templo de Isis: en la noche de 
tus bodas implora el favor de la Diosa. Isis lee en el 
corazon de los mortales, y todos sus misterios le son 
conocidos. | ) 

Amn. Sí, rogaré para que Radamés me entregue su eora- 
zon, como yo le consagro para siempre el mio. 

Ram. Entremos: orarás hasta que amanezca, y yo estaré 


contigo. 
(Todos entran en el templo, El coro repite el cántico sagrado). 

Ara. (entra cautelosamente cubierta con un velo) Aqui 
vendrá Radamés... Qué querrá decirme?... Yo tiem- 

“ blo... Ah! si vienes , cruel, á darme tu adios postre- 
ro, los profundos senos del Nilo serán mitumba,-.y. 

en ellos hallare la paz... y el. olvido. | 


Oh cielo azul, oh dulce aire nativo, en que pasé 
serena la aurora de mi vida... Verdes eollados... 
perfumadas riberas de mi patria, ya no us verán más 
mis ojos! Oh frescos valles... feliz y tranquilo asilo 
que algun dia el amor me prometiera... Ay de mi! 
desvaneciéronse mis sueños de amor... Oh patria mia, 
ya no te verán más mis 0j0s! 


AMONASRO y AIDA. 


Arpa. Cielos! mi padre! 

Amon. Un grave motivo me guia hácia ti. Nada se me 

-— oculta; amas á Radamés, él te corresponde, y aqui 
le esperas. La hija de los Faraones, raza infame y 
aborrecida, es tu rival... 

AIDA. Y estoy en su poder!... Yo, hija de Amonasro!... 

AmMoN. Tú en su poder! jamás!... Si tú quieres vencerás 
átu poderosa rival, y recobrarás patria, trono y 
amor. Volverás á ver las florestas embalsamadas, 
nuestros valles , vuestros templos de oro. 

Arba. (con exaltacion) Volveré á ver las florestas embal: 
samadas , nuestros valles, nuestros templos de oro. 

Amon. Feliz esposa del que tanto amaste, podrás gozar 
alli inmensos placeres. 

Arba. (lo mismo) Un solo dia de tan dulce encanto, una 
hora de tan supremo placer... y luego morir. 

-Axox. Bien sabes tú que el Egipto profanó sin compasion 
nuestros techos, nuestros templos y las aras de nues- 
tros dioses... que aherrojó á las virgenes robadas... 
y que dió muerte á las madres, á los ancianos y á los - 
Dinos. : : : 

Ara. Ab! no he olvidado aquellos infaustos dias, y las an- 


gustias que sufrió mi corazon... Permitid, oh Dioses, 





| ' o A 
que asome de nuevo para ncsotros la rosada aurora de 
serenos dias. es ] 

Amon. No tardará. Nuestro pueblo se levanta en armas; 
todo está ya pronto... nuestra victoria es segura... 
solo me falta saber el camino que tomará el enemigo. 

Alva. Quién podrá indicarlo? 

Amow. Tú misma. 

Arba. Yo! 

AmoN. Sé que Radamés va á venir aqui...;Te ama... y 
él es el caudillo de los egipcios... Me comprendes 
th... : 

A1pa. Qué horror! qué osas aconsejarme! Nó, nó, ja- 
¿MáS j : 

Amon. (con ¿ímpetu salvaje) Levantaos pues, cohor 
egipcias, destruid á sangre y fuego muestras ciuda- 
des. Esparcid el terror, el estrago, la muerte... vues- 
tro furor no tiene ya freno. 

Aina. Oh padre! | 

Amox. (rechazándola) Y te llamas mi hija!... 

Ara. (espantada y en tono de súplica) Piedad ! 


Amon. Ves los arroyos de sangre que corren por las ciu- 
dades de los vencidos?... Mira cual se levantan del 
abismo los muertos, y señalándolos gritan: Por tu 

- causa muere la patria! ] 

Arpa. Piedad! | 

Amon. Un fantasma horrible aparece entre las sombras. 

Tiembla ! sobre tu cabeza levanta sus descarnados 
brazos... mirale... es tu madre que te maldice. 

Aina. (aterrorizada) Ah ! nó... Padre!... 

Amon. (rechazándola) Lejos de mi, infame... tú no eres 

mi hija. . eres la esclava de los Faraones. | 

Ara. Padre, yo no soy sn esclava... No me maldigas... 

Todavía podré llamarme bija tuya... y seré. digna de 
mi patrio. | 


x 


A 


tas 
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Amon. Piensa que un pueblo vencido, destrozado , sólo 
ve en ti su salvacion... 

Arma. Ob patria ! oh patria !... cuánto me cuestas ! : 

Amon. Velor! él viene... desde alli lo viré todo. (se es= 
conde entre las palmeras). 


RADAMES y AIDA. 


Kan. Por fin vuelvo á verte, mi querida Aida... 

Ax1na. Detente, aléjate... qué esperas de mi?... 

Ra». El amor me guia á tu lado. 

Aiba, Esposo de Amneris, debes disponerte para la cere-- 
monia nupcial. 

Hab. Qué dices, Aida? solo á ti te amo, y pongo por 
testigo á los Dioses que serás mia... 

Aiba. No te manches con un nuevo perjurio! Si valiente 
te amé, te aborreceria perjuro. 

Ran. Dudas de mi amor, Aida? 

Ara. Y cómo esperas sustraerte á los halagos de o 
ris, á la voluntad del Rey, á los votos de su pueblo y 
á la ira de los sacerdotes ? 

Ran. Escúchame, Aida. El Etiope acaba de emprender 
una nueva guerra, y ban invadido ya nuestro terri- 
torio. Yo seré el caudillo de los egipcios, y al volver 
victorioso me echaré á los piés del Rey, le descubriré: 
mi corazon... tú serás la corona de mi gloria, y vlvi- 
remos felices con amor eterno. 

Arba. Y no temes el furor vengativo de Amneris? Su ven- 


ganza caerá como un rayo sobre mi, sobre mi pa-- 
dre... sobre todos. ) 


Rab. Yo os defenderé. 
A1va. Será en vano; no te será posible... Sin embargo, 


si me amas, todavía veo un camino de salvacion para: 
DOSO(FOs, 


+ 





Rab. Cual es? 

Arma. La fuga. 

Ran. La fuga!... 

Ama. (con la mayor expansion) Huyamos de los ardo- 
res de estas desiertas playas , y ábrase á nuestro amor 
una nueva patria, donde entre florestas virgenes de 
olorosas flores, olvidemos extasiados la tierra. 

Rab. Huir contigo á una tierra extraña! Abandonar la 
patria y los altares de nuestros dioses! Cómo podré 
olvidar el suelo en que he alcanzado mis primeros 
laureles y el cielo que ha sido testigo de nuestros 
amores? 

Arba. Bajo mi cielo, podremos disfrutar más libremente 
nuestro amor; y allí, en un mismo templo, adorare- 
mos los mismos dioses. | 

Rab. (titubeando) Aida! 

Arba. Tú no me amas! 

Ran. Que no te amo! Ningun mortal, ni aun dios alguno 
se ha abrasado jamás en un amor igual al mio. 

Aina. Vete... en el altar te aguarda Amneris. 


Ra. Nó., jamás! 
AIDA. más: has dicho? Entonces caiga sobre mí y so- 


bre mi padre la segur fatal. 

Ran. Ah! nó, huyamos (resueltamente y con pasion) 
Sí, buyamos du este sitio, corramos al desierto : aquí 
sólo reina la desventura, allí nos sonrie el amor. 
Los vastos desiertos serán nuestro tálamo, y brilla- 
rán con mayor fulgor los astros sobre nuestras ca- 
bezas. 

Ama. En la venturosa tierra de nuestros padres nos está 
esperando el cielo, donde el aire está embalsamado y 
el suelo está cubierto de flores. Frescos valles, verdes 
prados serán nuestro tálamo, y los astros brillarán con 
mayor fulgor sobre nuestras cabezas. ' 





Ala y Ran. Ven conmigo, huyamos de esla tierra de 
dolor. Ven conmigo, yo te amo; el amor será nues- 
tro guia (se alejan rápidamente). : 

Aia. (deteniéndose de improviso ) Péro dime, por qué 
camino evitaremos el encuentro de las iropas? . 

Ran. El elegido por los nuestros para caer sobre el ené- 
migo estará libre hasta mañana. 

Arma. Y cuál es ese ? 

Ran. Las gargantas del Nápata. 


AMONASRO, AIDA, RADAMÉS. 


AmMON. Las gargantas del Nápata ! alli estarán los mios. 

Rap. Quién nos ha escuchado ? 

Amon. El padre de Aida y el rey de los etíopes. 

Ran. (agitadisimo) Amonasro tú ?... tú el rey?... Dioses 
qué he dicho? No puede ser... estoy soñando. 

Arma. Nó, cálmate, escucha... Fia en mi amor. 

Amon. El amor de Aida levantará para tí un solio. 

Ran. Por ti he sido traidor á mi patria. Estoy deshon- 

esrado: ] ES 

AMON. Nó, tú no eres culpable; el hado así lo ha queri- 
do. Ven, á la otra parte del Nilo nos esperan nues- 
tros amigos , y allí coronará el amor tus deseos. 


- AMNERIS, que sale del templo, luego RAMFIS , SACERDOTES, guardias 
y dichos. e 


—Amn. Traidor! 

Aina. Mi rival! 

Amon. (lanzándose contra Amneris, puñal en mano ) 
Vienés á destruir mi obra ! Muere ! a 

Ran. (interponiéndose) Detente, insensato. ER 

Amo. Oh rebia! ¡ 

Ram. Hola, cuardias. 


+ ls $ > 





Rao, (4 Aida y Amon) Huid 1... Pronto !... 
Amo. (arrastrando á su hija) Ven, hija mia! 


( 
Ran. (4 los guardias) Perseguidlos. - 
Ran. (4 Ramfis) Sacerdote , á ti me entrego. 


FIN DEL TERCER ACTO. 
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ACTO CUARTO, 





ESCENA PRIMERA. 


Salon del palacio del Rey, 


. JAMNERIS, tristemente adornada delante de la puerta del subterráneo, 


Mi odiada rival se ha escapado, y Radamés va á 
-— sufrir la pena de los traidores, á que le condenarán: 
los sacerdotes. Mas él no es traidor... Sin embargo, 
reveló un secreto de guerra... Queria huir con ella !... 
Traidores son todos! Mueran ! Mas qué digo? Yo le 
amo todavía. Desesperado , insensato es el amor que 
emarga mi vida. Ah sí pudiese amarme!... Quisiera 
salvarle... Mas, cómo hacerlo? Probemos... Guar-= 
dias , conducid á Radamés á mi presencia. 
RADAMÉS, conducido por los guardias, AMNERIS, 

Amy. Yase reunen los sacerdotes, árbitros de tu vida; 
mas todavia puedes disculparte de la terrible acusa- 
cion que sobre tí pesa. Discúlpate, yo imploraré del 
Rey tu gracia, y seré para tí nuncio de perdon y de 
vida. 

Ran. Los jueces no oirán de mi boca una palabra de 
disculpa. Ante los dioses y los hombres no soy vil, ni 
reo. Es verdad que incaútamente descubrí un fatal 
secreto, pero mi conciencia y mi honor quedaron 
puros. j : 








Aux. Sálvate, pues, disculpandote. 


ES Ban. Nó. 





Amy. Te condenarán á muerte. : 

Rab. Qué vale para mila vida, habiéndose secado las. 
fuentes de ri alegria! Desvanecidas mis esperanzas, 
sólo deseo la muerte. 

Ax. La muerte!... nó, tú vivirás para mi amor; ya he 
probado por ti las terribles angustias de la muerte. 
He sufrido tanto por tu amor... he pasado las noches: 
desvelada y en llanto... La patria , el trono, la vida, 
todo lo daria por ti. 

Ra. Tambien yo vendi mi patria y mi honor por ella 1 

Amn. No hablemos más de ella !... 

Ran. Me espera la infamia, y quieres aun que viva! Me 
has hecho completsmente infeliz, me has quitado á 
Aida, le has dado quizá la muerte , y me ofreces á 
mi la vida? ¿e 

Amn. Yo haber causado su muerte !... Nó, sida vive. 

Ran. Vive! 

Aun. En la desesperada resistencia que hicieron los fugi- 
tivos , selo murió el padre. 

Rap. Y ella? | | 

Aun. Desapareció, sin haberse sabido más de ella. | 

Ran. Quieran los dioses conducirla sana y salva á su pa- 
tria, y hacer que ignore la desventura del que mori- 
rá por ella. | 

Amn. Si te salvo la vida, júrame que no procurarás vol= 
ver á verla. 

Ran. Me es imposible. 

Am. Renuncia á ella para siempre, y vivirás. 

Ran. No puedo! 

Arun. Peor última vez; renuncia elas 

Ran. Es en vano. | 

Aun. Prefieres la muerte, insensato? 








Ra. Dispuesto estoy á morir. 

AmnN. Desdichado! quién podrá librarte de la muerte que 
te aguarda? Has convertido en furor un amor que no 
tiene igual, y el cielo vengará mi llanto. AS 

Ra». La muerte es un bien inefable, si puedo morir por 
ella, y en mis últimos momentos el corazon probará 
un inmenso júbilo. No temo ya la ira humana, solo 
temo tu a (Rad. parte, custodiado por da 
guardias ). Sie 

Amy. (cac desolada sobre un sitial) Ay de mi! yo fallez- 
co !... Quién podrá salvarle !... Y yo misma lo entre- 
gué en manos de los in '... Malditos sean los 
zelos que han ocasionado su muerte y el luto eterno 
de mi corazon. (Se vuelve, y ve 4 los sacerdotes que 
atraviesan la escena, dirigiéndose al subterráneo. ) 
Qué veo! Hé ahí los fatales é inexorables ministros 
de la muerte. Ah! evitemos su vista. (se tapa el ros-. 
tro con las manos). | 

Sac. (en el subterráneo) Espiritu de Dios, baja sobre 
nosotros, y alúmbranos con tu eterna luz, para que 
nuestros labios pronuncien tu justicia. 

AmN. Dioses, tened piedad de mi destrozado corazon. 
Salvadlo , oh dioses, mi dolor es inmenso ! 

(Radamés . entre los guardias, atraviesa la escena y baja al sub= 
terráneo; Amneris ai verle arroja un grito). 

Ram. (en el subterráneo) Radamés , tú has revelado los 
secretos de la patria al extranjero... 

Sac. Discúlpate. 

Ram. No responde. 

Tonos. Traidor! 

Ram. Radamés, tú desertaste Jel campamento ta víspera 
del E E : 

Sac. Discúlpate. 

Ram. No responde. 
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Fonos. Traidor! | 

Riím. Radamés, tú has olvidado la fe, y has sido perjuro 
á in Rey y al honor. 

Sac. Discúlpate ! 

Ram. No responde. 

Topos. Traidor! Radamés, tu suerte está decidida ; mort- 
rás la muerte de los infames: serás encerrado en la 
tumba debajo el altar del Dios. 

Amn. Enterrado en vida... oh infames! Nunca tienen 
bastante sangre!... Y se llaman ministros del cielo! 
[dirigiéndose ú los sacerdotes que salen del subter- 
ránco ) Sacerdotes, habeis cometido un delito... Ti- 
ares infames , sedientos de sangre... ultrajais la tier- 

- Ya y á los dioses... castigals al que no tiene culpa al- 
guna. | a 

Sac. Hs traidor ! ha de morir. Sl 

Aux. (d¿ Ramfis) Sacerdote, este hombre á quien das la 
muerte, no lo ignoras. le he amado... El anatema 
de un corazon destrozade, caerá con su sangre so - 
bre ti. 

Sac. Es traidor ! morirá. (se alejan lentamente) 

Amy. Raza inicua! caiga sobre vosotros la venganza del 
cielo! (vase desesperada ). 


ESCENA UH. 
La escena está dividida en dos pisos. 


El piso alto representa cl interior del templo de Vulcano, resplende- 
ciente de oro y deluz;el piso bajo un subterráneo. Largas filas de 
arcos se pierden en la oscuridad. Estátuas colosales de Osiris con 
les manos cruzadas sostienen los pilares de los arcos. 

RADAMÉS está en el subterráneo en las gredes de la escaleras por la 
cual ha bajado. En lo alto de la escalere dos SACERDOTES cierran con 
una losa le entrada del subterráneo, ne ; : 


Rap. La fatal losa me ha encerrado. Esta es mi tumba. 





Ya no veré más la luz del dia... ni volveré aver á 

Aida. Aida, dónde estarás ahora? Puedas á lo ménos 

ser feliz, é ignorar siempre mi horrenda suerte Qué 

escucho! un suspiro .. una sombra... Una vision... 
- Nó, es una forma humana .. Cielos !... Aida! 

Alba. Yo soy... 

Rao. Tú en esta tumba! 

Arpa. Presintiendo mi corazon tu sentencia, he podido 
penetrar en esta tumba (que se abria para ti, y he 

2 Querido morir en tus brazos, léjos de toda vista hu- 
mana. 

Ran. Morir tú, tan pura y tan hermosa! Morir por amor 
mio! En la flor de tus años renunciar á la vidal... 
El cielo te habia criado para el amor, y el mio es 
causa de ta muerte !... Nó, no morirás! te amo con 
delirio y eres demasiado hermosa. 

Alma. (delirando) Ves?... el ángel de la muerte se acer- 
ca á nosotros radiante... y en sus alas de oro nos 
conduce á las eternas moradas. Yase nos abre el 
cielo... donde cesan todas nuestras penas, y donde 
empieza el éxtasis de un amor eterno. 

(Cantos y danzas de las sacerdotisas en el templo). 

Aina. Qué triste canto ! 

Ra. La danza de los sacerdotes. 

Ata. Nuestro himno de muerte... 

Ran. (procurando levantar la piedra que cierra el sub- 
terráneo) No podrán mis fuertes brazos removerte, 
fatal piedra ! | | ¡ 

Aina. Esen vano... Todo se acabó en la tierra para nos- 
otros. 

Ran. (con triste resignacion) Es verdad ! (se acerca E 
Aida y la sostiene). : | 

Arma, Ranamts. Adios, tierra, adios, valle de lágrimas; 
“sueño de alegria que te convertiste en dolor... Se nos 


Se 
abre el cielo, y nuestras almas vuelan á gozar de la 
luz eterna. | 
(Aida cae con lentitud en los brazos de Radamés.,) 

Ann. (vestida de luto aparece en el templo, y se arro- 
dilla sobre la losa que cierra el subterráneo.) 
Descansad en paz, adorados restos... Isis aplacada te 
abra el cielo! 


PIN. 











